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PREÁMBULO

El Consejo de Administración del SEVILLA FÚTBOL CLUB, S.A.D., en la persona de su presidente, tiene anunciado reiteradamente que, cualquiera que sea el resultado final en el ámbito deportivo de la presente campaña, pondrá sus cargos a disposición de la Junta General de Accionistas en junio próximo.

En esa fecha se abrirá un nuevo horizonte para el SEVILLA F.C. que puede conducir a un escenario muy diferente al existente que conocemos en la actualidad. Dependerá, en gran medida, de la voluntad de los accionistas de la entidad si se advierte la realidad actual.

Ésta viene determinada por la premisa incuestionable de que el Sevilla F.C. -todos quienes lo componemos y lo amamos hemos optado por esta línea- responde a un modelo de sociedad que ha sido bautizado como “un Sevilla de los sevillistas”.

Merced a la última ampliación de capital, en el seno de la institución ha nacido una “nueva mayoría natural” en nuestro panorama accionarial: la que conforma el pequeño y mediano accionista. 

Se trata de una mayoría natural nacida dentro del sevillismo y la que sin duda alguna –ya que no persigue intereses de ningún tipo salvo apoyar hasta la muerte al club de sus amores- mejor representa la identidad sevillista y la que en el día a día escribe las páginas de nuestra historia sin reclamar un papel preponderante en ella.

Es a ella, en primer término, a quién deseamos presentar un análisis de la situación del club, del horizonte que se adivina en fecha tan inmediata como el próximo junio y como éste concluye en la formulación de un “Proyecto de  Estabilidad en el Sevilla F.C.” que al mismo tiempo lo es de Gobierno y Administración, así como la oportunidad de exponerlo al juicio público en estos momentos.

Respecto al escenario que se nos ofrece en junio próximo, cabría la posibilidad, que consideramos remota y fuera de toda lógica aunque no por eso dejamos de advertir de su riesgo cierto, de que apareciera un “nuevo maná” con distinta cara al que llovió en agosto y septiembre de 1995.

Resultaría difícilmente comprensible que alguna persona o grupo apareciera ahora, demagógicamente, prometiendo –o incluso poniendo físicamente- nuevos dineros que sirvan para ejercer la función adormecedora que en su día realizara la llegada del ex presidente Francisco Escobar y cuyos funestos resultados hemos tenido la ocasión de sufrir en las carnes de la entidad.

Si esto sucediera es obligación de todos exigir que se demuestre la propiedad real y verosímil de dicho dinero y que se firme un compromiso de aportación a fondo perdido para evitar reclamaciones futuras de devolución. Es la manera adecuada de evitar que el dinero proceda de quien no queremos los sevillistas para que el club jamás caiga –directa o indirectamente- en las garras de cualquier indeseable por desgracia ya vinculado de alguna u otra forma a la vorágine en la que nos hemos visto inmersos en los últimos años y que ha tenido a la ciudad de Marbella como significativo epicentro. 

Quien así actuara demostraría un supino desprecio por el sevillismo, porque obraría a espaldas de éste en la obtención de sospechosos recursos con el fin de acceder por la puerta falsa de atrás al gobierno de una institución que es patrimonio de todos los sevillistas. 

La fórmula opuesta es la de que sean quienes designen los sevillistas los que procuren y gestionen los recursos con los que consolidar a nuestra entidad.

Por otra parte, si en este análisis nos atenemos al pasado más reciente extendiéndolo hasta abarcar los últimos quince años de la trayectoria del Club, podemos aventurar que existe un ciento por ciento de probabilidades de que nuestra institución siga ofreciendo más de lo mismo, es decir, la gestión que puedan realizar quienes legítimamente han dirigido al club en este período basándose, sin embargo, en lo que bien se podría calificar como “acuerdos restringidos” entre poseedores de un significativo capital de la entidad aunque, ni mucho menos, sume la mayoría.

Es precisamente por ello por lo que resultaría absolutamente incomprensible que el Consejo de Administración que dirija los destinos del club de junio en adelante responda únicamente a un “nuevo acuerdo restringido” entre quienes ostentan ese capital marginando a quien conforma la nueva mayoría natural definida anteriormente.

Lo más probable que pudiera ocurrir es que el Sevilla F.C. continuara sumido en la improvisación y falta de planificación que lo han caracterizado en el mencionado período bajo unos parámetros funcionales diametralmente opuestos a los que imperan en las sociedades modernas y cuyas múltiples vertientes inciden finalmente en un concepto principal como es el de la competitividad, o lo que es lo mismo, en la obtención de resultados después de poner en juego todos los recursos de la sociedad.

En este sentido, y como se detalla en los informes anexos II y III
, la sociedad Sevilla F.C. ha dispuesto de unos recursos similares y en muchas ocasiones superiores a los que han puesto en liza A. Madrid, Valencia C.F., R. Zaragoza, CD La Coruña, RCD Español, Betis, RC Celta de Vigo, R. Sociedad, Sporting de Gijón para obtener unos resultados manifiestamente inferiores, de lo que se deduce un desperdicio de recursos y una mala gestión y utilización de estos.

En dichos recursos se engloba la capacidad económica manifestada en conceptos tales como la gestión del patrimonio inmobiliario y su liquidación, ingresos publicitarios, televisivos, por abonos, por suscripciones de capital y por venta o liquidación de patrimonio deportivo encarnado por el traspaso de jugadores o el fichaje de aquellos que resulten rentables, entre otros. 

También poseen un peso específico en el capítulo de recursos aquellos que engrandecen o empequeñecen a las empresas deportivas del país como son su masa de accionistas y de abonados así como el respaldo social que encuentran estas sociedades y que sitúa al Sevilla F.C., al decir unánime de la crítica deportiva, entre los cinco primeros de España igualado con los dos citados en primer lugar de la lista anterior.

Tras estas consideraciones, la única cuenta de resultados posible tras hacer balance de los últimos veinticinco años de nuestra historia se resume en la palabra fracaso. Se trata, obviamente, de un fracaso motivado por una sucesión de gestiones que no han aprovechado convenientemente –pese a sus indudables esfuerzos- los ingentes recursos de que dispone el Sevilla F.C. y que siguen estando ahí, inmutables, sólo por la tremenda fuerza de su afición que sigue haciéndolo grande entre los grandes.

Es un fracaso que tiene su origen en la carencia de una filosofía del Sevilla F.C. que conlleve a una formulación de políticas o proyectos de gestión que, antes o después, siempre terminan por ofrecer sus frutos. 

Por esta razón los accionistas que suscriben este PROYECTO se comprometen públicamente en ahondar y definir la filosofía de club que en estas páginas se contienen, así como a ejecutarlo tras absorber en él todas las ideas positivas que tras su exposición pública se aporten por los accionistas que se adhieran a él y lo apoyen con el peso de sus acciones.

Queremos dejar patente de modo inequívoco que este PROYECTO plantea una alternativa para la gestión del club para los próximos cinco años. También que se presenta ahora desde el convencimiento de que esta circunstancia será apreciado en sí misma como una forma de planificación que resultaría imposible de ejecutar en el plazo de semanas de que se dispone desde la convocatoria de una Junta General, máxime cuando se dirige a doce mil pequeños y medianos accionistas, los verdaderos dueños del club hasta ahora marginados de su gestión y dirección.

Presentamos esta alternativa al margen de los resultados de la competición en curso, dejando patente, por encima de todo, nuestro deseo de que al final de la misma el SEVILLA F.C. retorne a la Primera División. Por eso, este grupo de accionistas dará su apoyo sin desmayo, como siempre ha hecho, a la dirección del club para que el éxito deportivo y de todas las gestiones en curso y futuras le acompañen en su actual y difícil tarea.

Dicho lo anterior, que es tan obvio que no necesitaría aclaración, los accionistas que suscriben este PROYECTO manifiestan sin ambages que lo hacen público ahora, sin más dilaciones, por los siguientes motivos:

1º) Porque el SEVILLA F.C. se halla ante una encrucijada histórica. Por ello exigen que al concluir la temporada se celebre una Junta General en la que se cumpla la promesa del Consejo de Administración de poner sus cargos a disposición de los accionistas y se cambie el modo de gestionar el club para hacerlo más profesionalizado y menos personalista.

Durante los últimos quince años se ha practicado sin solución de continuidad la política del parche con el pretexto del diario acontecer deportivo. Esta excusa ha sido la permanente causante de que en nuestra institución nunca, desde la conversión en S.A.D., se haya programado con tiempo y se haya abordado con calma una reestructuración auténtica de la sociedad, adaptándola a los criterios empresariales y deportivos que imperan en las sociedades modernas.

2º) Porque la propuesta que se formula es de hondo calado y requiere aunar criterios y mostrar una decidida voluntad accionarial de llevarla a cabo, por lo que no puede quedar a expensas de acontecimientos cuyo control nunca será posible dada la índole siempre azarosa de las competiciones deportivas.

3º) Porque, incluso, la tranquilidad de la plantilla de profesionales es mucho más sólida, sabiendo que en cada junio no habrá improvisaciones, que si el propio futuro de la entidad sigue dejándose al albur del resultado de una competición por muy importante y trascendente que ésta sea.

El SEVILLA F.C., por su historia, por su masa social, por su entidad y por su proyección institucional no puede demorar más la formulación de su propia esencia mediante la organización como empresa deportivo-sentimental, de ocio y cultural que corresponde a aquella trayectoria.

Este es el reto y en ello ponemos nuestro empeño.

NOTA
En el anexo IV figura un cuadro y un gráfico sobre la actual distribución del accionariado del Sevilla F.C.

I

EL PROYECTO CENTENARIO: CINCO AÑOS DE TRABAJO E ILUSIÓN

El proyecto que presentamos ha sido bautizado con el nombre de PROYECTO CENTENARIO ya que con su ejecución se pretende reconvertir al SEVILLA F.C. en una sociedad moderna y competitiva en su versión empresarial, así como en una institución deportiva y cultural de primer orden que sea referencia obligada en el concierto nacional y europeo, para lo que se ha previsto un plazo de cinco años como marco de desarrollo indispensable para que la profunda regeneración a la que se someterá la entidad comience a dar sus frutos.

Dicho período es, por una parte, el que estatutariamente se asigna en nuestra entidad como duración del mandato del Consejo de Administración.

Por otra, el interregno 1999-2004 coincidirá a su finalización con la celebración del siglo sevillista, esa aventura sevillana que vio la luz allá por 1905 y de la que pretendemos recuperar su carácter de pionera con el espíritu de aquellos jóvenes que hicieron del Sevilla F.C. una empresa valiente, audaz, desafiante, orgullosa, caballerosa y señorial. Ellos imprimieron el sello que hoy, casi un siglo después, marca indeleble la identidad y la grandeza de nuestro club.

Los albores del Centenario sevillista serán el resultado del trabajo de hoy. Generaciones de sevillanos ausentes, presentes y futuros desean contemplar con orgullo la celebración de esta efeméride con el club situado en la posición que por su brillante historia merece. Es una deuda que la institución debe saldar con los suyos. 

Las prisas son siempre malas consejeras, los resultados brillantes sin una previa cimentación son flor de un día, y una buena organización con “tempus” marcados desde el realismo, con la verdad por delante, es siempre la garantía de permanencia y consolidación en una constante proyección que culminará en el éxito. Y no en el éxito pasajero, sino en el éxito como club, como sociedad y como empresa.

II

A FAVOR DEL SEVILLA

El proyecto que presentamos no es un proyecto contra nadie, sino un proyecto por y para el SEVILLA F.C. Un proyecto, en suma, a favor del SEVILLA.

No se trata de que una minoría desbanque a otra minoría; se trata de que todas las minorías sumen sus esfuerzos en pro del SEVILLA. 

Las apetencias personales, los legítimos intereses, las cuentas pendientes, pueden ser importantes para cada uno de quien las tenga, pero no interesan a la institución. 

Nuestra sociedad exige mirar hacia delante, construir, ahormar, sumar,… y sumar… y sumar. Nunca restar, … nunca zancadillear.

El mayor lastre de este club ha sido la falta de generosidad de su clase dirigente, la estrechez de miras y el afán de eliminar al teórico adversario en una lucha por el poder ridícula y sin sentido. 

Ya en el mismo inicio del SEVILLA F.C. como S.A.D. se actuó sectariamente, imponiendo una minoría sus criterios excluyentes hacia otra minoría, y sucediéndose la gobernante a sí misma sin querer entender que se abría una nueva etapa en el mundo de las sociedades futbolísticas.

Desde entonces hasta ahora, las hueras palabras integradoras no se han correspondido con la contumacia de unos hechos y unos comportamientos excluyentes o marginadores.

El PROYECTO CENTENARIO que aquí se presenta es una invitación abierta y cordial a todos los sevillistas que tengan la facultad de decidir con su voto en las Juntas Generales. 

Está abierto a todo el accionariado para su mejora y enriquecimiento, convencidos de que sólo una adhesión masiva al futuro que se diseña dará autoridad moral y jurídica a quiénes lo ejecuten y estabilidad a la institución que representan.

Quién quiera excluirse está en su derecho. Pero por el bien del SEVILLA sería conveniente que presentara una oferta alternativa, porque ya está bien de opinión y crítica gratuita por parte de quienes mucha responsabilidad tienen en la situación actual del club. 

Del debate y del contraste de proyectos pueden surgir ideas nuevas o criterios aceptables. Todo, menos quedar al margen de una apuesta concreta sobre nuestra institución y su futuro.

III

LA AMPLIACIÓN DE CAPITAL Y LA CIUDAD DEPORTIVA

No pueden obviarse en este momento por su enorme actualidad el análisis de las dos posibles salidas a la crisis económica actual del SEVILLA: para unos la solución pasa por una ampliación de capital, para otros por la venta de la Ciudad Deportiva.

Quiénes suscribimos PROYECTO CENTENARIO queremos decir claro y en alto: ¡NINGUNA DE AMBAS SOLUCIONES NOS PARECE ACEPTABLE!.

· La ampliación de capital porque contradice el interés social con que se abordó la reciente, aclamada asambleariamente. Es preciso que todo el mundo lo sepa una vez más: El SEVILLA es de los sevillistas y los sevillistas, para bien o para mal, no quieren que se incrementen más las diferencias en la distribución del accionariado.

Una nueva ampliación de capital engordaría más los grandes paquetes accionariales, disminuyendo el protagonismo de quiénes están llamados a promover el inmediato futuro de la entidad, los pequeños y medianos accionistas. Porque ese futuro de consenso va a iniciarse, debe iniciarse, en la propia base social del entramado accionarial, tal como expondremos más adelante.

· La venta de la Ciudad Deportiva porque supone una disminución sustancial del patrimonio del club, que puede evitarse, por el momento, con un poco de habilidad negociadora y bastantes dosis de capacidad de gestión a medio y largo plazo.

Hay que decirlo claro para que se entienda: el SEVILLA, los sevillistas, no podemos seguir aceptando impasiblemente la sensación interesadamente expandida de que tenemos un club al borde de la ruina. 

Desde hace años se apunta en la única dirección de la descapitalización del club y éste ya ha sangrado bastante. 

Hemos visto cómo se vendían terrenos, pisos, sedes sociales, jugadores año tras año y nunca, nunca, se ha evitado con ello el seguir vendiendo y empobreciendo al club y empujándolo hacia la situación en la que hoy se encuentra.

Ha llegado la hora de que los sevillistas digamos basta y mostremos nuestro hartazgo y nuestro hastío. Sin sacar pecho, pero con la dignidad mínima que nos corresponde, hay que decir que el SEVILLA tiene problemas de liquidez, de tesorería, pero posee un patrimonio lo suficientemente importante como para acceder al crédito a largo plazo que resuelva aquél problema transitorio, sin recurrir a la cómoda salida de vender por necesidad para luego llorar por obligación.

Ni vender a la carrera, ni que nadie pueda comprar barato, por la vía de la ampliación de capital, uno de los mayores patrimonios del fútbol español. Desde aquí proponemos lo siguiente:

1º) Ante la buena disposición de los organismos públicos, debe suscribirse sin demora un acuerdo urbanístico que permita una futura recalificación de la Ciudad Deportiva y de los bajos del Sánchez-Pizjuán.

Las contrapartidas deben aceptarse sin dificultad: participación en la propiedad del estadio olímpico, negociando el proceso de suscripción y desembolso de forma que obligue, pero no agobie al SEVILLA.

2º) Con la plusvalía latente derivada del anterior acuerdo urbanístico, el SEVILLA debe suscribir un crédito con garantía hipotecaria a diez o doce años por una cantidad de 1.000 a 1.500 millones de pesetas cuya amortización sería fácilmente asumible en los presupuestos ordinarios y resolvería los problemas de tesorería.

3º) Salvada la venta a la carrera de la Ciudad Deportiva, el SEVILLA abordaría, mediante una división inmobiliaria creada “ad hoc” por la propia sociedad, en solitario o en colaboración con otras constructoras o sociedades inmobiliarias, la urbanización de dichos terrenos y la participación en las futuras plusvalías generadas por los solares resultantes.

4º) El compromiso de jugar algunos partidos en el estadio olímpico sería compensando con la cesión también ofrecida, de unos terrenos cuya ubicación sea envidiable y donde el club construiría una nueva Ciudad Deportiva moderna y bien dotada.

5º) Debe llevarse a cabo una regularización de balances, mediante un incremento del valor de los terrenos propiedad del SEVILLA, que haga innecesario, por imperativo legal, una ampliación de capital o, en su defecto, una reducción en los términos de la Ley de Sociedades Anónimas.

IV

EL SENTIMIENTO SEVILLISTA: LAS PEÑAS Y LA FUNDACIÓN

La historia del SEVILLA, y más aún, la historia más reciente, no sería inteligible sin el sentimiento sevillista. Una constante del ser sevillista es la capacidad para superar los obstáculos de todo tipo que la institución deportiva decana de Sevilla ha encontrado en su secular andadura.

El sentimiento sevillista, como inquietud moral, que la mera competencia deportiva no puede llenar, tiene un doble cauce de expresión y una fuente de inspiración y promoción. La historia de los últimos años, a partir de la crisis institucional de agosto de 1995, dejó patente la fuerza del sentimiento sevillista, acreditando que el Sevilla es algo más que un club de fútbol. 

Cuando alguien dice “soy sevillista” está haciendo algo más que definirse como un aficionado a un equipo de fútbol determinado. Con sus palabras está llenando de contenido a una forma de ser y entender el deporte, la cultura, la convivencia y la propia vida. Está, en definitiva, trascendiendo a su propia condición de “forofo”, en el sentido social de aficionado fiel a unos colores.

Todo ello justifica que el cuerpo social sevillista, que sorprendió a España por su fuerza y su fe ciega en su propia capacidad, deba tener una estructura organizativa que fomente el sentimiento y el fortalecimiento de su propia personalidad. 

Una personalidad arraigada en los mejores valores del deporte como competencia leal, como fomento cultural y como ejemplo de buen orden y convivencia.

En un momento en que la mercantilización de los clubes de fútbol está poniendo a instituciones históricas al servicio de intereses espúreos, es significativo que haya sido el sevillismo, como forma de ser y comportarse, quien ha ganado una tras otra las múltiples querellas a que los avatares recientes le han sometido, pese a los reveses deportivos.

El cauce de expresión del sentimiento sevillista es, como queda dicho, doble:

- Por una parte, las PEÑAS SEVILLISTAS, raíz profunda y vital del aliento y la pasión por unos colores. Sin peñas, el Sevilla no sería el SEVILLA. La labor que la Federación de Peñas Sevillistas San Fernando ha venido realizando debe profundizarse, coordinarse con el Consejo y adaptarse a los nuevos tiempos que a todos nos urgen. Desde la innegable autoridad moral de quiénes dirigen las peñas, la propuesta que presentamos profundizará, de acuerdo con sus representantes, en la búsqueda de nuevos horizontes y canales de participación en el futuro de la entidad.

- Por la otra, la FUNDACIÓN DEL SEVILLA FÚTBOL CLUB deberá dar personalidad jurídica al ente espiritual que alienta la llama del sevillismo, dotándola de los medios necesarios para realizar labores de protección, desarrollo y estímulo de actividades públicas y privadas, facilitando las aportaciones de todo tipo que los sevillistas deseen realizar en pro de su engrandecimiento y gozando de los beneficios fiscales y de todo orden que, por su naturaleza, sean aplicables según la legislación vigente.

V

LA BASE REPRESENTATIVA: UN PROYECTO DE ABAJO-ARRIBA

Con la entrada en vigor de las S.A.D., los clubes de fútbol españoles han optado en la práctica por dos fórmulas posibles: o consagrando de hecho a propietarios -dueños- únicos, mediante la titulación en alguna persona o grupo financiero de una mayoría del capital social que le permite actuar libremente y al margen de otras opiniones de sus simpatizantes, o disgregando ampliamente el capital social entre numerosos accionistas, lo que exige acuerdos puntuales para formar el órgano gestor.

El SEVILLA ha optado, porque así lo ha querido el sevillismo, por este último sistema. Puede haber defensores de una u otra fórmula con abundancia de argumentos sólidos en cada caso. Para quienes suscribimos este "PROYECTO CENTENARIO el sevillismo ha acertado en su elección. 

Pero es que, aunque así no hubiera sido, la realidad impone la necesidad de ajustarse a ella; es decir, si nadie puede mandar en el SEVILLA a su antojo porque no tiene mayoría, el cuerpo social del club tiene que hacer un esfuerzo integrador capaz de formar esa mayoría con vocación de estabilidad y permanencia.

Que nadie se engañe: los grandes clubes históricos del fútbol español también son gobernados desde el consenso; en ninguno hay un patriarca que todo lo resuelva y su gestión está siempre condicionada por la masa social (sea sociedad anónima, sea sociedad deportiva) que puede, en Junta General o en Asamblea, revocarle sus poderes.

Cuando el capital está muy distribuido, la única clave posible está en buscar, desde la aproximación de inquietudes y proyectos, una fórmula de elección que permita a quien ostente la representación de la sociedad actuar con la autoridad que le da un respaldo, cuanto más amplio y mayoritario mejor, en la dirección de la nave que pone rumbo al proyecto diseñado previamente.

Consideramos que este aspecto es fundamental y deseamos ensayar una fórmula abierta e innovadora en la búsqueda de apoyos para ejecutar nuestro proyecto.

Desde la conversión del SEVILLA en S.A.D.. el órgano rector siempre le ha sido impuesto desde arriba al accionariado: en su primer momento, controlando la antigua Junta Directiva su conversión mimética, sin un mínimo aporte novedoso, en Consejo de Administración. 

Después, cuando la crisis de agosto de 1995, mediante falsas promesas de manás celestiales que adormecieron a un sevillismo entonces vigoroso y comprometido con el futuro de nuestra institución. Últimamente, aceptando como “mal menor” al único candidato que sugería G.M.A. como única forma de acabar con una pesadilla.

La fórmula que ahora proponemos es la inversa, la que cimenta los grandes proyectos: pedimos a quiénes se identifiquen con nuestros planteamientos que suscriban su adhesión agrupando las acciones de que sean titulares. Sólo así pueden sentirse respaldados ampliamente quienes lleven a cabo la ejecución del proyecto. Y a esta adhesión se invita a todos: a los pequeños, a los medianos y a los grandes accionistas. Porque todos se están jugando el futuro del SEVILLA y a todos incumbe y preocupa el éxito de la entidad.

VI

LA ESTRUCTURA ORGÁNICA

El SEVILLA debe adaptar su estructura interna a la realidad social que lo integra y al entorno en el que, como empresa deportiva, se ha de desenvolver. 

Apostamos por un organigrama moderno de gestión empresarial, basado en criterios de profesionalidad de los directivos o, por delegación de éstos, de los responsables de áreas, rompiendo con situaciones de dependencia personal, cuyo reciclaje al nuevo modelo sería imprescindible.

El Consejo de Administración debe configurarse como un órgano operativo, con funciones propias para cada consejero, que actuaría con total independencia, pero ejecutando las labores que se le encomienden. 

La acción de los consejeros será coordinada y, en su caso, arbitrada y equilibrada por el Presidente de quien dependerá el Director General que tendrá plenos poderes ejecutivos.

Así, el Director General se configura como un poderoso gestor cuya coordinación con el Presidente será permanente, pero cuyas funciones, para dinamizar y optimizar la gestión, serán muy amplias, tanto en el orden interno, administrativo, técnico y organizativo, como en el orden externo donde dispondrá de amplias facultades negociadoras y comerciales.

El Presidente será, ante todo, la representación institucional de la entidad. Su figura debe salvaguardarse de las querellas cotidianas, tanto interiores como exteriores, y se procurará que refleje la imagen de una sociedad seria, equilibrada, correcta, respetuosa con el orden deportivo y bien relacionada en los estamentos federativos, colegiales, e institucionales, así como en el amplio entramado social, económico-financiero y político de la ciudad.

El Sevilla debe recuperar el halo de señorío y distinción que fue constante en su larga trayectoria histórica. El Presidente contará con un Consejo Asesor en el que se integrarán los expresidentes del club, los grandes accionistas que no formen parte del Consejo de Administración y una representación de los minoritarios, y las personalidades de relevancia social y acreditado sevillismo que el Presidente proponga al Consejo de Administración.

Dicho Consejo Asesor servirá de soporte y ayuda al Presidente en las decisiones que impliquen un serio compromiso de futuro, le asesorarán en temas puntuales cuyo criterio recabe y será informado ampliamente de las circunstancias que en cada momento afecten a la entidad.

PROYECTO CENTENARIO concede una importancia primordial a la creación de una línea directa de atención al accionista habida cuenta el elevado número de socios que posee la entidad y que sobrepasa los doce mil. La Dirección General de la entidad asumirá la puesta en marcha inmediata de dicho servicio que acercará a la gestión del club a sus verdaderos dueños.

VII

UNA GESTIÓN TRANSPARENTE

Propugnamos una gestión ágil, rigurosa, transparente y eficaz.

El modelo de estructura de capital por el que el sevillismo ha optado debe alejarnos de formas personalistas o autoritarias en la gestión, lo que no quiere decir que los representantes democráticamente elegidos sean blandos o indecisos a la hora de administrar los intereses comunes.

En el SEVILLA no hay un dueño y señor que resuelva a su antojo. Como ya se ha dicho la institución debe elegir a sus representantes desde un amplio consenso y con una mayoría suficiente en la base.

Las empresas modernas, y el SEVILLA debe aspirar a serlo, eligen a buenos gestores, a personas honestas y capacitadas, para que dirijan los intereses sociales desde las coordenadas de la eficacia y la transparencia.

Lamentablemente, hasta ahora, han prevalecido en el SEVILLA criterios de minorías sobre los de una amplia base social y accionarial anónima y desinformada. Nosotros pretendemos que nunca más se configure ningún órgano directivo del SEVILLA en encuentros de dos o tres personas. 

Este movimiento de abajo-arriba que propugnamos, debe mantenerse de forma continuada, por lo que se dotará de una línea permanente de información al accionista, tal y como las empresas modélicas hacen en el mundo actual, y según lo indicado en el capítulo anterior.

Pasada la fiebre de los falsos “mecenas” que ha abundado últimamente en el mundillo futbolístico, los clubes que sobrevivan serán aquellos que se doten de una estructura empresarial sólida. 

Para ello, en el caso del SEVILLA, hay, primero que alejar definitivamente cualquier movimiento especulativo y de origen confuso. Después, dotarlo de la estructura que proponemos y que no dilate por más tiempo la actual, que se encuentra anquilosada en moldes obsoletos y personalistas que cada vez la alejan más de los parámetros funcionales de una empresa moderna y eficaz.

Para ello, y ante la difícil situación económica de la sociedad, se confeccionará de inmediato un plan de saneamiento urgente de la entidad para su ejecución sin dilaciones, adoptando las medidas de choque que fueran necesarias.

Por último, una vez consolidada y saneada su economía, convendría analizar desde el seno de la entidad la conveniencia de hacer posible, cuando la legislación lo permita, su salida a Bolsa con un doble objetivo: por una parte el de proteger con mayor dotación de medios los intereses de los pequeños accionistas, salvaguardados en este caso por la solvencia de un organismo como la Comisión Nacional del Mercado de Valores. Por la otra, la de facilitar  una fuerte inyección de capitales en nuestra sociedad.

De esta manera, y desde la transparencia en la gestión, el Sevilla F.C. alcanzaría un elevado nivel competitivo en el futuro y podría hacer partícipes a todos los accionistas de los beneficios económicos que de tal circunstancia se derivarían.

Proyectamos un SEVILLA absolutamente independiente de las instituciones públicas y al margen de cualquier confrontación política.

El SEVILLA es una institución secular de las más importantes de Andalucía, que debe mantener, desde su independencia, unas excelentes relaciones con todos los organismos públicos, cualquiera que sea su color político, con las organizaciones empresariales y financieras y con el mundo de la cultura.

Salvaguardar esa imagen de equilibrio e independencia implica actuar con la máxima cautela en las relaciones institucionales, evitar contaminarse de cualquier debate ideológico y político, y salvaguardar a la entidad de actuaciones que puedan interpretarse como un favoritismo determinado en un ámbito como el político en el que, siempre con prudencia, debe quedarse al margen.

VIII

LA CANTERA

La historia deportiva del SEVILLA no podría entenderse sin su fructífera cantera de jóvenes promesas. La cantera del SEVILLA es una de las más prolijas y mimadas de España. Sin embargo, en los últimos tiempos, justamente cuando se podría haber rentabilizado más una inversión como la que las divisiones inferiores suponen para el SEVILLA, se ha actuado de espaldas a los enormes frutos de la misma.

La sociedad SEVILLA F.C. debe abordar a fondo esta cuestión. Esta propuesta de futuro apuesta firmemente por su reestructuración orgánica, para hacer más rentable, tanto para el club, como para los profesionales que en ella se forman, la inversión en los escalafones inferiores.

Orgánicamente, la cantera debe depender de un consejero con amplias funciones que, por su delegación, ejecute el Director General. Uno y otro emitirán informes periódicos al Presidente y al propio Consejo de Administración, pero asumirán la responsabilidad de su gestión.

Presupuestariamente, la cantera contará con un capítulo propio y diferenciado, cuyo objetivo es la autofinanciación. Deportivamente, como estímulo para nuestros jóvenes deportistas, la plantilla del primer equipo deberá contar, como mínimo, con un treinta por ciento de sus integrantes que procedan de los escalafones inferiores.

IX

EL SEVILLA COMO REFERENCIA DEPORTIVA

El PROYECTO CENTENARIO contempla la ampliación del SEVILLA F.C. en todos los ámbitos capacitándolo para ofrecer a la ciudadanía de Sevilla una amplia oferta deportiva, lúdica y cultural.

En este sentido, el objetivo es la creación de distintas secciones deportivas que se integren en el Sevilla F.C. como fútbol-sala, voleibol, balonmano, remo, piragüismo, atletismo o halterofilia.

Esta filosofía de expansión deportiva, lúdica y cultural se instrumentará en conexión directa con la Fundación del Sevilla F.C. y pasará, ineludiblemente, por una política de acuerdos con entidades deportivas actualmente participantes en las modalidades descritas para su vinculación al Sevilla F.C. y la formación de una cantera en sus respectivos deportes que contribuirá a expandir nacional e internacionalmente el nombre de nuestra institución.

La expansión deportiva se formulará de acuerdo a pactos duraderos con entidades financieras y otros patrocinadores que sin duda apostarán por dicha filosofía deportiva que, por tanto, se basará en una distribución del coste.

De esta manera el Sevilla F.C. introducirá un nuevo factor en su aportación a la vida deportiva, social y cultural de su ciudad y se sumará desde una posición privilegiada al esfuerzo común de convertir algún día a Sevilla en ciudad olímpica.

X

LA PAZ SOCIAL

El “Proyecto para un futuro de estabilidad en el Sevilla F.C.” por el que apostamos no sería posible sin la paz social de la institución.

En primer lugar, la paz social interna. Debe cesar definitivamente la confrontación entre segmentos del accionariado. El SEVILLA debe desaparecer para siempre de las páginas de sucesos y de tribunales. 

Las querellas entre sevillistas, entre accionistas del SEVILLA, son contraproducentes y lesionan gravemente la estabilidad deseable. Si hay diferencias de criterio, diversidad de proyectos, deben confrontarse públicamente, sin descalificaciones, manifestaciones o insultos. 

Y luego, someterse al veredicto de las urnas para que el accionariado opte por el proyecto que más le atraiga. Por el bien del SEVILLA, no más falsas mayorías construidas alrededor de una mesa camilla, con pactos silenciados entre los grandes accionistas que luego degeneran en dimisiones y reproches de incumplimientos que nadie conoce ni conoció, salvo los implicados.

Este proyecto exige transparencia y claridad, tanto en su formulación como en su ejecución. Sólo explicando lo que se piensa hacer y cómo se piensa hacer se pueden exigir luego responsabilidades en su cumplimiento.

En segundo lugar, la paz social externa. El SEVILLA, como institución respetable, no puede seguir abriendo frentes en todos los ámbitos que toca. No es saludable llevar las discrepancias a los tribunales porque dilatan la resolución de los problemas y suponen un riesgo cierto de daño económico. 

Una buena capacidad negociadora, una voluntad inequívoca de transigir, hubiera sido posiblemente más rentable para el SEVILLA en temas como el de Nando con el Barcelona, la televisión con Audiovisual Sport, etc.

Para nosotros, el respeto institucional no se logra abriendo frentes judiciales o sociales, sino pactando, dialogando… Ese es el señorío que siempre acompañó al SEVILLA y ese es el estilo que esta institución debe recuperar antes de su primer centenario. Para que, al celebrar el mismo, podamos decir orgullosos: “1905-2005, cien años de esplendor y señorío”.


ANEXO Nº 1






ANEXO Nº 2

ANÁLISIS DEPORTIVO COMPARATIVO ENTRE 1975-76 Y 1996-97

ANEXO Nº 3

ANÁLISIS COMPARATIVO DEPORTIVO ENTRE 1986-87 Y 1994-95

� Tablas comparativas y analíticas del fútbol español entre las temporadas 1974-75 y 1996-97
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